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Mauremys leprosa está ampliamente distribui-
do en el Magreb, desde Marruecos hasta el oeste 
de Libia, y en la mayor parte de la península ibéri-
ca (Fritz et al., 2006). También se encuentra presente 
en el suroeste de Francia, donde sus poblaciones 
son reducidas (Palacios et al., 2015), y en las islas Ba-
leares (Figura 1; Pinya & Carretero, 2011). Existen 
también registros en el norte de Níger y en las 
montañas del sur de Argelia (Iverson, 1992), aunque 
estas observaciones no han podido confirmarse y 
podría tratarse de una confusión con Pelomedusa 
subrufa. Los registros fósiles indican que esta espe-
cie ha podido estar presente en la península ibérica 
desde el Plioceno, aunque solo los restos fósiles del 
Holoceno están bien conservados (Fèlix et al., 2006; 
de Soler et al., 2012).

Mediante el análisis filogenético (ADN mi-
tocondrial) de muestras africanas e ibéricas se 
encontraron dos grupos genéticos bien diferen-
ciados, y que sirvieron como base para definir 
dos subespecies. La primera, Mauremys leprosa 
leprosa, agruparía las poblaciones de la penín-
sula ibérica y del norte de la cadena montaño-

sa del Alto Atlas en Marruecos, mientras que la 
segunda, Mauremys leprosa saharica, incluiría las 
poblaciones al sur y norte del Alto Atlas, junto 
con poblaciones argelinas y tunecinas (Fritz et al., 
2006). Este patrón genético ha sido interpretado 
como derivado de la existencia de una barrera 
geográfica en las montañas del Alto Atlas, po-
sibilitando la diferenciación genética mediante 
la limitación de flujo genético a ambos lados de 
la cadena montañosa durante el Plioceno, y una 
posterior diferenciación dentro de cada subespe-
cie durante los periodos glaciares e interglaciares 
del Pleistoceno (Fritz et al., 2006).

Al igual que el linaje íbero-magrebí de Emys 
orbicularis (Velo-Antón et al., 2015), con quien 
coincide en la mayor parte de su distribución, 
M. leprosa también colonizó recientemente la 
península ibérica desde Marruecos (Figura 2). 
Esta hipótesis está apoyada por la presencia 
de una sola subespecie en la península ibérica, 
M. l. leprosa, y por la escasa diversidad y dife-
renciación genética en Europa en comparación 
con la observada en Marruecos (G. Velo-Antón, 
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Figura 1: Detalle de uno de los ejemplares capturados de 
M. leprosa en el Parque Natural de s’Albufera de Mallorca.

Foto Samuel Pinya

datos no publicados). El estrecho de Gibraltar se 
muestra, por lo tanto, como una barrera permea-
ble para esta especie, aunque no se ha podido de-
terminar si la colonización de la península ibérica 
ocurrió por procesos naturales (e.g., a través de 
balsas flotantes y / o de un modelo “stepping-sto-
ne” durante la bajada del nivel del mar en los 
periodos de máximos glaciares), o por procesos 
antrópicos que durante los últimos milenios, y 
de forma accidental o intencionada, pudieron 
traslocar ejemplares entre ambos lados del estre-
cho, estableciendo posteriormente poblaciones 
que se expandieron en el continente europeo, 
como se sugiere para otras especies (Chamaeleo 
chamaeleon, Paulo et al., 2008; Testudo graeca, Gra-
ciá et al., 2013), o como pudo haber ocurrido en 
el caso de E. orbicularis (Velo-Antón et al., 2015), 
e Hyla meridionalis (Recuero et al., 2007). Aunque 
la hipótesis de una colonización de la penínsu-
la ibérica desde Marruecos, donde existe mucha 
mayor diversidad y estructura genética para esta 
especie, está bien fundamentada en base a los 
patrones genéticos observados, es probable que 
uno de los múltiples refugios glaciares de esta 
especie haya sido en el suroeste ibérico (dada 
la diversidad genética relativamente alta en esta 

área), seguida por una expansión hacia el norte 
de la península ibérica, pero también hacia el sur, 
reinvadiendo el continente africano. Esta hipó-
tesis está apoyada por la existencia de haplotipos 
compartidos entre el sur de la península ibérica y 
las poblaciones del Rif occidental y de Ceuta, así 
como una mayor diversidad genética en Europa 
para este sublinaje, y una localización de los ha-
plotipos basales en el sur peninsular. Sin embar-
go, la dificultad para datar esta colonización, el 
hecho de que sea una especie dulceacuícola, con 
mayor capacidad para atravesar el estrecho que 
especies terrestres, y el conocido grado de interés 
que tienen los galápagos para el hombre al ser 
empleados como mascotas y también como un 
recurso alimenticio en el pasado, dificulta decan-
tarse por una u otra hipótesis biogeográfica.

No existen datos genéticos publicados para 
las poblaciones de las islas Baleares, aunque su 
llegada es atribuida al comercio como mascota 
(Kraus, 2009). En Mallorca se ha constatado su 
reproducción en una charca aislada en el cen-
tro de la isla (Pinya et al., 2007), mientras que en 
el Parque Natural de la Albufera hay observa-
ciones aisladas (Figura 1; Pinya et al., 2008), sin 
evidencias de su reproducción. Tanto en un 
caso como otro se trata de individuos con un 
claro origen antrópico, por lo que sería inte-
resante evaluar mediante análisis genético el 
origen europeo o africano de estas poblaciones 
insulares. Por el momento no se ha planteado 
ninguna actuación de control poblacional en 
Mallorca dado que la única población repro-
ductora existente se encuentra aislada y sin 
indicios de impacto alguno sobre la biodiver-
sidad local. Sin embargo, sí que es recomenda-
ble realizar un seguimiento demográfico de la 
población reproductora, así como controlar los 
ejemplares aislados que se encuentren en otras 
localidades de la isla, como el Parque Natural 
de s’Albufera de Mallorca.
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Figura 2: Distribución de las subespecies de M. leprosa en la península ibérica y norte de Marruecos. Los resultados 
con ADN mitocondrial publicados en Fritz et al. (2006), y datos propios, indican la existencia de una sola subespecie, 
M. l. leprosa, en la Penínusla Ibérica, mientras que en el norte de Marruecos se distribuyen las dos subespecies. Se 
desconoce el origen y la subespecie presente en Mallorca.

Mauremys leprosa puede considerarse, por lo 
tanto, como autóctono en la península ibérica 
y alóctono en las islas Baleares. Sin embargo, y 
pese a que no se ha detectado la introducción de 
la subespecie M. l. saharica, no podemos descar-
tar introducciones puntuales en la península ibé-
rica desde el continente africano, como ha occu-
rrido en Francia (Palacios et al., 2015). La ausencia 
de una clara estructura genética y elevado flujo 

genético observado en las poblaciones ibéricas 
(G. Velo-Antón, datos no publicados) sugieren 
la posible existencia de traslocaciones e introduc-
ciones a lo largo de su distribución en España y 
Portugal. No existen estudios que reflejen un po-
sible impacto sobre la biodiversidad nativa, tanto 
en la península ibérica como en las islas Baleares, 
y se considera como una especie integrada en los 
hábitats donde se localiza.
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El galápago europeo, Emys orbicularis (Lin-
naeus, 1758), es una especie distribuida por el 
Paleártico occidental, desde el Magreb en el nor-
te de África hasta el Cáucaso (Fritz, 2007). Existen 
además diversas poblaciones insulares, en las islas 
de Mallorca y Menorca (Fritz et al., 1998; Velo-Antón 
et al., 2008), y en Córcega y Cerdeña (Pedall et al., 
2011), estando las poblaciones de Sicilia descritas 
como Emys trinacris, especie hermana de E. orbi-
cularis (Fritz et al., 2005). Su distribución se encuen-
tra ampliamente fragmentada y sus poblaciones 
están en clara regresión a lo largo de toda su distri-
bución europea (Fritz & Chiari, 2013), y también en 
el norte de África (Velo-Antón et al., 2015a).

Dentro de esta especie se diferencian 
siete linajes que se originaron durante los 

periodos glaciares e interglaciares del Pleis-
toceno, que provocaron el aislamiento de 
algunas poblaciones en refugios climáticos 
en el sur de su actual distribución, con poste-
riores procesos de expansión y re-colonización 
hacia el norte, dando lugar a las actuales zo-
nas de contacto entre los diferentes linajes 
(Lenk et al., 1999; Fritz et al., 2007; Sommer et al., 
2009; Velo-Antón et al., 2008, 2015b; Pedall et al., 
2011). El linaje íbero-magrebí, Emys orbicularis 
occidentalis (Velo-Antón et al., 2008; Stuckas et al., 
2014), se distribuye por la península ibérica y 
Marruecos, estando las poblaciones argelinas 
y tunecinas separadas en un linaje distinto y 
que constituirían una subespecie por descri-
bir (Stuckas et al., 2014).
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